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LUIGI BENEDICTO BORGES
MADRID.– El anuncio por parte del Ayun-
tamiento de Madrid de la posible coloca-
ción de 31 cámaras en la calle de Montera
y adyacentes con el propósito de aumentar
la seguridad y rebajar los elevados índices
de delincuencia ha alterado la convivencia
de las prostitutas madrileñas de esta zona
que va de Sol a Gran Vía.

El aviso de la instalación, seguido de
una repercusión mediática que muchas no
han entendido, ha provocado que el fino
hilo en el que se mantenía la paz en la zo-
na se haya roto. Pasa a página 2

CARLOS MEDRANO
MADRID.– Hoy se celebran las primeras
jornadas de puertas abiertas de la Iglesia
Evangélica. El lema, Por la integración, as-
pira a divulgar su labor social y espiritual
con los nuevos madrileños originarios de
Latinoamérica y Rumanía. Las distintas
iniciativas desarrolladas en este área han
contribuido a que, sólo en Madrid, ya supe-
ren los 20.000 devotos. Pasa a página 2

JAIME G. TRECEÑO
MADRID.– Los grupos parlamenta-
rios del PSOE y de IU en la Asam-
blea de Madrid rechazarán la equi-
paración de sueldos de los diputa-
dos regionales y los nacionales que
ha puesto sobre la mesa la presiden-
ta de la Cámara, Elvira Rodríguez,
del PP.

La portavoz socialista en la
Asamblea, Maru Menéndez, reunió
el pasado lunes a sus parlamenta-
rios para comunicarles que la equi-
paración de los sueldos de los dipu-
tados autonómicos con las cantida-
des que cobran los miembros del
Congreso de los Diputados no será apoyada por el PSM,
según informaron a Servimedia fuentes socialistas.

Asimismo, añadieron las mismas fuentes, informó
de que otras cuestiones, como la posibilidad de percibir

la pensión máxima cuando los diputados alcancen la
edad de jubilación, siempre que hayan estado al menos
dos legislaturas en la Asamblea de Madrid, también se-
rán rechazadas.

Igualmente, Menéndez destacó
que el PSM tampoco votará a fa-
vor de que los diputados reciban,
cuando acabe su mandato y en
concepto de indemnización, una
cantidad de dinero equivalente a
cuatro mensualidades.

No obstante, la portavoz socialis-
ta dejó abierta la posibilidad de
apoyar que los diputados recuperen
el poder adquisitivo perdido duran-
te la pasada legislatura debido a que
en los aumentos de salario decidi-
dos por la Mesa no se aplicó el IPC
real. En total, consideran que han
perdido un 10%.

Por otro lado, el PSM sí está de acuerdo en nego-
ciar con los otros grupos las cantidades que cada uno
de ellos debe recibir para el desempeño de sus fun-
ciones. Pasa a página 4

LUIS F. DURÁN
MADRID.– Dos chicos de 18 y 17
años murieron en la madrugada
de ayer en un accidente de tráfico
al salirse de la vía el coche en el
que viajaban junto a otros dos jó-
venes, que resultaron heridos. El
siniestro ocurrió a la salida de una
curva, a la altura del kilómetro 31
de la M-40, y pudo deberse a un
exceso de velocidad unido a la im-
pericia del conductor, que sobre-
vivió. Este joven, Juan, dio negati-
vo en el control de alcoholemia
posterior y tenía muy poca expe-
riencia al volante, ya que se había
sacado el carné de conducir hace
cuatro meses.

Según indicaron a Efe fuentes
de la Guardia Civil y de Emergen-
cias Madrid, sobre las 3.15 horas,
el coche, un BMW nuevo, perdió
el control y tras arrancar varios
metros de guardarraíl, se salió de
la calzada y volcó en la cuneta
hasta quedar totalmente aplasta-
do por el lado derecho, donde via-
jaban las dos víctimas mortales.

Los dos supervivientes –un
chico y una chica de 18 años, él,
el conductor–, esperaron a las
asistencias en el exterior para
alertarles de que, aparte del chi-
co de 17 años atrapado en el in-
terior, J. C. P., había también
otra chica, de 18, accidentada.

La joven, R. G. D., había salido
despedida varios metros y su

cuerpo fue a caer en una arqueta,
lo que dificultó su localización,
mientras que el cuerpo del chico
fallecido tuvo que ser extraído
por los Bomberos del Ayunta-
miento de Madrid del amasijo de
hierros en que quedó convertido
el coche.

En cuanto a los heridos, el
conductor sufrió contusiones y
fue trasladado por el Summa al
hospital Clínico. Ayer por la tar-
de fue dado de alta.

El otro chico herido tenía
contusiones de carácter mode-
rado y fue trasladado en una
ambulancia del Summa al hos-
pital 12 de Octubre.

Un orador se dirige a los presentes, ayer, en la
plaza de España. / ANTONIO M. XOUBANOVA

–SUPONDRÍA CUMPLIR UNA LEY–

El PSOE e IU rechazan
subir el sueldo a los
diputados regionales

CENTRO

Las cámaras de la calle
de Montera desunen
y enfrentan a las
prostitutas de la zona

RELIGIÓN

Más de 20.000
madrileños son ya
miembros de la
Iglesia Evangélica

Los dos cádaveres de los jóvenes, en la madrugada de ayer, cubiertos por mantas térmicas y rodeados por agentes de los equipos de emergencias. / EMERGENCIAS MADRID

Dos chicos de 17 y 18 años fallecen al salir su
coche de la vía. El conductor, que sobrevivió,

se sacó el carné hace cuatro meses

Accidente mortal en la M-40
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Viene de página 1
Las jornadas se celebran en la plaza
de España hasta las 22.00 horas. Se
han levantado 35 stands que alber-
gan a otras tantas variantes de una fe
que se caracteriza por la autonomía
que reciben sus ministros. Iglesias
como la Pentecostal de Salem, los
Gedeones Internacionales y la Socie-
dad Bíblica conforman las distintas
caras de la religión evangélica, que
encuentra sus bases en las creencias
protestantes. Cada año ven cómo au-
mentan sus adeptos, no sólo en la ca-
pital de España, sino también en el
conjunto del país, donde ya superan
los 400.000 fieles.

Madrid alberga 300 parroquias
que dan servicio a devotos de to-
das las partes del mundo. «La Igle-
sia Evangélica está muy extendida
en todo el globo. En algunos paí-
ses, como Guatemala, llega al 40%

de la población», explicó Álvaro
López, pastor de la Comunidad
Cristiana Casa de Bendición en el
barrio de Canillejas.

El Consejo Evangélico de Madrid
desea hacerse visible y dejar de ser
un desconocido para una gran parte
de la población. En esta ocasión, las
actividades que pretenden destacar
son los esfuerzos desarrollados des-
de hace años para ayudar a los ex-
tranjeros, que acuden a Madrid en
busca de un porvenir.

«Ofrecemos ayuda a los inmigran-
tes, drogadictos, ancianos y gente
vulnerable en general. Damos aseso-
ramiento legal y espiritual, reparti-
mos raciones de comida, organiza-
mos capellanías en prisiones y hospi-
tales, entre otras actividades», expli-
có Pablo González, presidente de
Diaconía Madrid —el equivalente de
Cáritas en la Iglesia Evangélica—.

El consejero de Inmigración de la
Comunidad de Madrid, Javier Fer-
nández-Lasquetty, asistió al acto de
inauguración de las jornadas. «Se
han abierto 50 nuevas iglesias evan-
gélicas impulsadas por foráneos.

Están haciendo un gran trabajo con
los inmigrantes de segunda genera-
ción y con las mujeres», destacó.

Por otra parte, las iglesias com-
puestas por extranjeros han dado a
luz un nuevo fenómeno. Desde el

Consejo Evangélico han observado
la creación de «iglesias étnicas»,
donde sus integrantes son de un
mismo país y celebran los oficios en
su lengua de origen. De este modo,
hay cultos rumanos y africanos.

Viene de página 1
Donde antes había compañerismo,
ahora hay malas caras, y la compe-
tencia que siempre ha existido en el
negocio aflora ahora en una espe-
cie de separación dentro del colec-
tivo, potenciado por un seguidismo
claramente racial: como la mayoría
no conoce muy bien cómo les va a
afectar la videovigilancia, se dejan
llevar por sus compañeras de con-
fianza, que por regla general son de
su misma nacionalidad. Y resulta
que cada grupo tiene una opinión
distinta sobre las repercusiones in-
mediatas de las medidas que puede
tomar la Administración.

Así, las prostitutas españolas y
sudamericanas se oponen a que se
les grabe noche y día, aunque sea
para un circuito cerrado. Las mu-
jeres procedentes de países del Es-
te, con las de nacionalidad rumana
a la cabeza, aceptan la medida y
hasta la apoyan, siempre que el
trabajo no se vea resentido. Y las
ciudadanas nacidas en el continen-
te africano pasan directamente del
tema. No saben, no contestan.

El grupo de prostitutas españo-
las y sudamericanas que frecuenta
la calle de Montera lo tiene claro.
Considera que la medida es in-
constitucional y viola su derecho a
la intimidad. Por esta razón, y con
el colectivo Hetaira a la cabeza,
anuncia que pondrá el tema en
manos de la Justicia.

Mucho menos informado y rei-
vindicativo se encuentra el colecti-

vo de meretrices de países del Este.
De las que trabajan en Montera, la
mayoría son rumanas y muy jóve-
nes. Se arreglan mucho y se colo-
can en zig-zag por los alrededores
de los cines Acteón, los antiguos al-
macenes Arias. Suelen pasarse las
horas laborables separadas por
una distancia prudencial para que
el cliente pueda acceder a ellas sin
problemas, pero estos días, cuando
forman un corrillo bajo un árbol en
los descansos, siempre es para ha-
blar de lo mismo: las cámaras.

Sin importancia
«No vamos a hacer nada. Si dice la
gente que es mejor que las pongan,
nosotras no vamos a hacer nada»,
asegura Pitica, al parecer, la prosti-
tuta que más trabaja en Montera.

Pequeña de estatura, pero de ca-
bellos rubios, ojos claros y escote
sugerente, a Pitica no le hace falta
echarse flores. Mientras habla con
sus amigas, varios hombres pasan a
su lado tan sólo para alabarla. Se-
gún dicen las rumanas, esto es ha-
bitual con ellas, ya que cada una
tiene un mote por su parecido con
una famosa. A una la comparan con
Najwa Nimri, y, paradójicamente,
como si hubiese estudiado el habi-
tual tono de la actriz y cantante,
aparece y desaparece hablando con
una voz particular. «No me moles-
tan, no me molestan. Yo no tengo ni
chulo ni nada, así que las cámaras
no me molestan», comenta a gran

velocidad mientras la doble de
Catherine Zeta-Jones la mira con
cara rara, sin articular palabra.

Gio, en cambio, sí habla. Ella di-
ce llamarse María de la Noche, pe-
ro cuando dice ese nombre sus ami-
gas se ríen de ella y la llaman por el
verdadero. Lleva cinco años en
Montera, y aunque su madre intuye

cuál es su trabajo, no quiere que la
graben porque le han dicho «que
luego me pueden ver en internet».

Todas las rumanas dicen desco-
nocer a fondo la noticia, y la mayo-
ría cree que es una estupidez pro-
testar contra la medida. «Somos
extranjeras, no nos harían caso y
se reirían de nosotras. Además, yo

creo que si lo que graban las cáma-
ras sólo lo ven los policías, nos po-
dría venir bien, para que si nos ro-
ban sepan quién fue», reflexiona.

También coinciden en otro pun-
to: si los clientes se cohiben y dejan
de ir a Montera, ellas cogen el ma-
cuto y se largan a otro lado. «Yo he
estado en Italia y también en Ale-
mania. Si Montera se cierra, me
voy a otro país», puntualiza Pitica.

La tercera parte en discordia, la
de las prostitutas africanas, se
mantiene en silencio. Sólo alzan la
voz para quejarse de que la instala-
ción de las cámaras ha llamado la
atención de los medios de comuni-
cación.

Finalmente, la tensión acumula-
da y la incertidumbre del descono-
cimiento se ha extendido no sólo
por la calle de Montera, sino por to-
do el futuro recorrido en el que
previsiblemente se instalarán las
31 cámaras de seguridad.

La inseguridad y el malestar han
provocado que las prostitutas espa-
ñolas que hacen la calle, por lo ge-
neral algo talluditas (las jóvenes
nacionales son muy demandadas
en los clubes de alto standing), ya
no oculten su envidia de la chicas
del Este, por regla general más ju-
veniles y bellas.

Por su parte, las que nacieron en
países no hispanos, ven el momen-
to oportuno para plantarle cara a
las rivales que se consideran due-
ñas de la calle por tener pasaporte
español. Y las chicas de color mi-
ran con desdén a ambos grupos.

Como la noche del viernes, cuan-
do en una calle cercana a Montera,
una norteafricana fue testigo direc-
to de cómo una prostituta española
respondía a golpe de botellazo de
Coca-Cola Light el insulto de una
colega polaca. En el enfrentamien-
to cayeron anillos, profilácticos y
casi algún diente. Finalmente tuvo
que intervenir la Policía.

Las prostitutas del
Este quieren cámaras,
las españolas no y
las africanas pasan
Desunión entre las meretrices de la madrileña
calle de Montera ante la posibilidad de que el
Ayuntamiento instale sistemas de videovigilancia

Dos prostitutas, en la madrileña calle de Montera. / QUIQUE FIDALGO

Los movimientos
evangélicos ofrecen
ayuda a los inmigrantes

Miles de fieles evangélicos, ayer, en la plaza de España. / ANTONIO M. XOUBANOVA

«Si Montera se cierra,
me voy a otro país», dice
Pitica, una prostituta
de Europa del Este
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